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1 El Observatorio Ciudades Inclusivas es un espacio de análisis y reflexión sobre políticas locales de inclusión social. 

Contiene más de sesenta estudios de caso sobre políticas innovadoras en materia de interculturalidad, desarrollo 

comunitario, acceso a los servicios básicos, igualdad de género, derechos humanos, protección del medio ambiente o 

erradicación de la pobreza, entre otros. La iniciativa ha contado con el apoyo científico del Prof. Yves Cabannes de la 

University College of London(15 casos) y de un equipo de investigadores del Centro de Estudios Sociales (CES) de la 

Universidad de Coímbra (50 casos), que ha trabajado bajo la dirección del Prof. Boaventura de Sousa Santos. Este 

Observatorio persigue detectar experiencias exitosas que puedan aportar elementos de inspiración a otras ciudades en 

el momento de diseñar e implementar sus políticas de inclusión.  

El Observatorio Ciudades Inclusivas ha sido creado por la Comisión de Inclusión Social, Democracia Participativa y 

Derechos Humanos de CGLU. Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU) es la plataforma mundial que 

representa y defiende los intereses de los gobiernos locales ante la comunidad internacional y trabaja para dotar las 

ciudades de un mayor peso político en la gobernanza mundial. La Comisión de Inclusión Social, Democracia 

Participativa y Derechos Humanos tiene por misión contribuir a construir la voz común de las ciudades de CGLU en 

materia de inclusión social, democracia participativa y derechos humanos. También persigue orientar a los gobiernos 

locales en el diseño de estas políticas y, para ello, promueve debates políticos, intercambio de experiencias y el 

aprendizaje mutuo entre ciudades de todo el mundo. 

Esta ficha forma parte del programa de Monitoreo de Derechos Humanos a la luz de la Carta-Agenda Mundial de 

Derechos Humanos en la Ciudad, implementado de forma piloto en Bogotá. La evaluación de las políticas públicas de 

Envejecimiento y Vejez, Habitabilidad de Calle e Infancia y Adolescencia de la Bogotá Humana se desarrolló entre 

septiembre y diciembre de 2015. El estudio fue dirigido por la Comisión de Inclusión Social, Democracia Participativa y 

Derechos Humanos, en coordinación con la Secretaría de Integración Social del Gobierno Distrital de Bogotá, y contó 

con la colaboración de Rocío Lombera (Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento, COPEVI), Giovanni Allegretti y 

Víctor Huerta (ambos del Centro de Estudios Sociales de la Universidad de Coimbra). 

Para más información: www.uclg.org/cisdp/observatory 

Para más información sobre el programa de Monitoreo de Derechos Humanos: http://www.uclg-cisdp.org/es/monitoreo-

derechos-humanos 

http://www.uclg-cisdp.org/sites/default/files/CISDP%20Carta-Agenda%20Sencera_FINAL_7.pdf
http://www.uclg-cisdp.org/sites/default/files/CISDP%20Carta-Agenda%20Sencera_FINAL_7.pdf
http://www.uclg.org/cisdp/observatory
http://www.uclg-cisdp.org/es/monitoreo-derechos-humanos
http://www.uclg-cisdp.org/es/monitoreo-derechos-humanos
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1. Introducción 

Bogotá ha demostrado un compromiso sostenido y creciente con el desarrollo integral de los 

niños y niñas. El énfasis en la primera infancia está dado en el Objetivo General del Plan de 

Desarrollo “Bogotá Humana”, relevando la necesidad e intencionalidad de materializar la 

garantía de los derechos humanos de los niños y niñas en ese ciclo vital, que son los más 

invisibilizados y sin voz, con un criterio no asistencialista ni subsidiario, sino basado en un 

enfoque de derechos que reconozca su dignidad humana y su ciudadanía plena. En Bogotá, la 

ruta por los derechos de la primera infancia está ya iniciada y va caminando con fuerza, 

congruencia y convicción. 

 

2. Derecho(s) de la Carta-Agenda Mundial de los Derechos Humanos en la Ciudad 

que permite concretar, y eventualmente otros derechos 

Derechos de niños y niñas (Art. 5). Este artículo contempla el disfrute de todos los derechos 

reconocidos en la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño de 1989 y reconoce el 

papel de los gobiernos locales en asegurar a todos los niños y niñas condiciones de vida 

dignas  y en particular la posibilidad de seguir una escolarización.  Se hace hincapié en el 

deber de los habitantes de la ciudad de actuar con respecto hacia la dignidad y los derechos de 

los niños y niñas, incluyendo aquellos con discapacidad.  

 

3. Contexto 

La primera infancia es un momento único para estimular el desarrollo cerebral a través del uso 

intensivo de los sentidos, el establecimiento de unos fuertes lazos afectivos y la garantía de 

unas condiciones óptimas de salud y nutrición. Pero al mismo tiempo, es una etapa en la que 

factores indeseables como un ambiente contaminado, unas condiciones nutricionales 

deficitarias o la exposición a situaciones de violencia, maltrato o abuso, tienen efectos 

irreversibles sobre la condición física y la conducta de los niños y niñas a futuro. Más allá de las 

condiciones biológicas, la primera infancia es una etapa esencial para el fortalecimiento de la 

estructura social; la adopción de códigos y patrones de comportamiento en la vida adulta tienen 

fuertes raíces en las conductas aprendidas durante los primeros años. Por tanto, resalta la 

importancia de invertir, en esta etapa del ciclo vital, recursos tanto monetarios como técnicos y 

humanos. Se ha demostrado ampliamente que una atención integral y una mayor participación 

de los niños y niñas en programas de estimulación temprana adecuada, favorece la reducción 

de los desequilibrios en materia de capacidades, aprendizaje y ventajas sociales, de la 

delincuencia y el comportamiento criminal a futuro, características de las sociedades 

inequitativas, lo cual se traduce en una reducción significativa de costos sociales. Es por ello 

que la acción a favor de la primera infancia es trascendental para la transformación a 

profundidad de las condiciones de una sociedad, para reducir las desigualdades y favorecer la 

democracia, la justicia y la cohesión social. 

De acuerdo a las proyecciones DANE 2015, en Bogotá habitan 7’878,783 personas, de las 

cuales 723,156 son niñas y niños menores de 5 años,  lo que representa el 9.2% del total de 

habitantes. Entre 2012 y 2014 se evidencia una reducción de niños y niñas de 0 a 4 años dado 

el descenso de la tasa de fecundidad. El 24% de hogares se integra con al menos un menor de 
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5 años, y muestra un índice de calidad de vida de 83.9 y un coeficiente de Gini de 0.472. El 

17.6% de estos hogares vive en pobreza y el 2.6% en pobreza extrema; el 25% de este sector 

de edad se califica como pobre2. En cuanto a ambientes habitables y seguros, en 2013, 

10.26% de niños y niñas en primera infancia viven en hacinamiento, 70.22% habitan cerca de 

lugares riesgosos como basureros, expendios de drogas, prostíbulos, y 66% viven cerca de 

parques y zonas verdes, aunque descuidadas en muchos casos. 

 

4. Descripción de la política 

El Plan Bogotá Humana define en su Eje 1 “Una ciudad que reduce la segregación y la 

discriminación: el ser humano en el centro de las preocupaciones del desarrollo”, define como 

una de las prioridades de gobierno, la atención integral a la primera infancia. Y, destaca en el 

Artículo 7 el Programa Garantía del desarrollo integral de la primera Infancia “Ser feliz, 

creciendo feliz”, programa estratégico, intersectorial y prioritario, que vincula al conjunto de la 

Administración Distrital, liderada por la Secretaría Distrital de Integración Social -SDIS-, para 

generar acciones institucionales coordinadas que garanticen a esta población el cuidado 

calificado, el potenciamiento del desarrollo, las experiencias pedagógicas significativas, el 

acceso a cultura, deporte y recreación, la promoción de la vida saludable, la alimentación 

saludable, la generación de ambientes seguros y protectores y la construcción de espacios 

sensibles y acogedores, tanto en el área urbana como en la rural del municipio.  

El enfoque de la Política es el de Protección Integral, que consiste desde los mismos ejes 

que contempla (eje Nº 1: niños, niñas y adolescentes en ciudadanía plena, eje Nº 2: Bogotá 

construye ciudad con los niños, las niñas y los adolescentes, eje Nº 3: gobernanza por la 

calidad de vida de la infancia y la adolescencia), en reconocer a niñas, niños y adolescentes 

como sujetos titulares de derechos, garantizar el cumplimiento de los mismos, prevenir 

situaciones que les amenacen o vulneren su ejercicio y realizar acciones para el 

restablecimiento efectivo e inmediato, cuando sea necesario. 

Las acciones desarrolladas en el marco del Plan de Desarrollo están basadas en el 

principio de atención integral de los niños y niñas, que implica adicionar alimentación 

nutritiva, cuidado calificado y disfrute del arte y la cultura. Se implementa en 3 modalidades 

buscando llegar al universo de niños y niñas en la ciudad: ámbito institucional, ámbito familiar, 

y ámbitos no convencionales cultural y socialmente. 

Ámbito institucional comprende jardines infantiles y Acunar de operación directa de la 

Secretaría Distrital de Integración Social y de operación mixta. En ellos los niños y niñas entre 

los 0 y 5 años tienen de acceso su derecho a la salud y nutrición y gozan de la cultura y un 

conjunto de acciones pedagógicas dirigidas a lograr su desarrollo integral. 

Ámbito familiar es una modalidad de atención integral a la primera infancia en la que las 

personas reciben atención de especialistas directamente en sus casas. Equipos 

interdisciplinarios conformados por maestros, psicosociales, nutricionistas, talleristas y 

                                                           
2
 Fuente: Sistema de Monitoreo de las condiciones de vida de la infancia y adolescencia de Bogotá, DC. 

Informe 2014. CODIA. Marzo 2015. Los datos corresponden a 2013. 
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trabajadoras sociales atienden integralmente a los niños y niñas entre los 0 y 3 años (y sus 

familias) que por algún motivo no pueden estar en los jardines infantiles, para prestarles 

atención en educación, nutrición, salud, cultura y acompañamiento psicosocial en su casa y en 

su barrio. 

Ámbitos no convencionales comprende jardines infantiles, casas de desarrollo integral o 

centros de desarrollo infantil y familiar rural en espacios social y culturalmente no 

convencionales, como hospitales, zonas rurales o ambientes de alta vulnerabilidad de derechos 

como la zona del Bronx en el Voto Nacional. El objetivo es brindar atención integral a los niños 

y niñas entre los 0 y 5 años y sus familias, que por sus diferentes particularidades requieren 

una atención ajustada a la realidad de sus identidades culturales y de contexto social, 

reduciendo así las brechas de segregación en la población. 

Así pues, la ciudad de Bogotá incrementó de forma espectacular el número de acciones 

colectivas hacia la infancia, con la participación de los padres. Por ejemplo,  respondiendo a 

necesidades como las de los padres que trabajan de noche,  se desarrollaron ámbitos de 

atención integral a la primera infancia en tiempos no convencionales  nocturnos y jardines 

acunares en los lugares más difíciles de la ciudad donde los niños se encuentran en situación 

de riesgos.  La infraestructura de la SDIS se amplió de 106 jardines en 2011 a 430 en 2015, 

fortaleciendo así los bienes públicos.   

Se cuenta así con 142 nodos pedagógicos en ámbito familiar que cubren el 100% del total 

atendido y trabajan además los derechos de las mujeres; y, en ámbito no convencional con 8 

jardines indígenas –Casas de Pensamiento Intercultural-, 8 jardines rurales, 24 jardines y 

ámbitos de atención integral a la primera infancia en tiempos no convencionales nocturnos, dos 

jardines para atención de niños y niñas hijos de habitantes de calle, el Jardín Esplendor en la 

penitenciaría de El Buen Pastor, y 9 salas Sana que sana en hospitales, que, aún con 

coberturas limitadas -8% del total atendido-, representan una ruta hacia la garantía de 

derechos de la primera infancia en condiciones y situaciones diferentes. 

Cada nodo pedagógico es una unidad operativa que tiene como objeto el trabajo interdisciplinar 

e inter-componentes para la atención de niños y niñas desde los 0 a los 3 años, incluyendo a 

las mujeres gestantes, donde se atiende a 576 participantes contando con un equipo de 12 

duplas profesionales (maestra y técnica), profesional psicosocial, nutricionista y/o enfermera, 

para la ejecución de acciones pedagógicas intencionadas que fortalezcan el desarrollo de los 

niños y las niñas, que potencie el cuidado calificado del niño y la niña por parte de la familia y 

fortalezca el rol educativo de los acudientes. 

Dentro de las actividades de los nodos,  están los encuentros pedagógicos grupales, que se 

llevan a cabo en grupos de personas conformados por madres y niños de 0 a 3 años, que se 

reúnen en grupos de 18 niños, niñas con sus adultos cuidadores, cuatro veces al mes. En 

estas reuniones se realizan talleres  relacionados con temáticas de desarrollo infantil, como por 

ejemplo gestación, lactancia, etc. Estos talleres son liderados por profesionales en el área de 

nutrición, trabajo social o psicología, maestros y maestras. Adicionalmente, se hace un ejercicio 

de inter-sectorialidad con IDARTES para la ejecución de acciones recreativas y artísticas y con 

la Secretaría de Salud se trabaja con los equipos ERI (Equipo de Respuesta Inmediata) para la 

identificación y georeferenciación de niños y niñas en los diferentes territorios para garantizar la 

atención integral.  
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Otra de las actividades comprende los encuentros pedagógicos domiciliares donde se atiende 

a los niños y a las niñas en su entorno familiar para fortalecer vínculos afectivos, pautas de 

crianza y el desarrollo infantil, entre otros.  

La igualdad de derechos para todos los niños y niñas exige un enfoque diferencial y de 

inclusión, que responda a la diversidad de características, situaciones y condiciones de vida 

que hace diferentes, únicos e irrepetibles a cada uno de ellos y ellas. La realización de todos 

sus derechos implica garantizar las condiciones necesarias de atención y protección integral 

requeridas para su desarrollo pleno en tanto personas y miembros activos de su comunidad y 

sociedad. Esto ha llevado a trascender las miradas parciales y sectoriales, en búsqueda de una 

comprensión más integral de los sujetos de derecho, desarrollando políticas poblacionales, de 

las que la PPIA forma parte sustancial. La integralidad, intersectorialidad, corresponsabilidad y 

participación efectiva, por tanto, son condiciones ineludibles para la implementación eficaz de 

esta política. 

 

5. Financiación 

Bogotá Humana estableció el Gasto Público Social –GPS- como prioridad fiscal, que ha crecido 

progresivamente -33% entre 2012 y 2014- y representa el 70.16% del presupuesto total de la 

ciudad. El Gasto Público en Niñez, que incluye la inversión en niñas, niños y adolescentes, 

concentra el 43.3% del GPS, lo que se refleja en la mejoría de condiciones de este sector 

poblacional. Cabe resaltar que todos los programas son gratuitos.   

 

6. Principales resultados en términos de garantía de los derechos 

La realización de los derechos de los niños y niñas en primera infancia en Bogotá Humana es 

ya una realidad para 250,348 niños y niñas de 0 a 5 años, es decir el 43.8% de la población en 

este ciclo vital, que participan de la PPIA en el Programa de Atención Integral para la Primera 

Infancia – AIPI-.  

En la categoría de Existencia, con relación al derecho a la vida, se constata una disminución 

progresiva importante entre 2010 y 2014 en la tasa de mortalidad materna de 39.1 a 27.3, en 

mortalidad infantil de 13.2 a 8.0 y en mortalidad de la niñez de 27.3 a 15.9, ambas en el caso 

de las niñas.  

Respecto al derecho a la alimentación, la desnutrición crónica muestra una disminución 

progresiva de 2010 a 2014 para las niñas de 21.2% a 16.2%; para los niños disminuye de 

17.3% a 15.6% en 2013, pero repunta en 2014 quedando en 19.8%, más alta que en 2010, 

alerta importante a analizar; el porcentaje de niños y niñas con bajo peso al nacer disminuyó de 

12.8 a 12.3; y, la lactancia materna exclusiva (mediana de 3 meses) se mantiene prácticamente 

igual. Se tiene el reto de la cobertura al 100% de nutrientes –actualmente es del 70%-, que 

depende claramente del límite en la disponibilidad de recursos públicos.  

Del derecho a la salud y a un medioambiente sano, preocupa la disminución de la cobertura 

de vacunación de 99.3 en 2013 a 90.2 en 2014, mientras que la existencia de coberturas 

prácticamente universales en cuanto a servicios públicos (acueductos, agua potable, 
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alcantarillado y saneamiento básico) y el incremento en la calidad del agua producen una 

mejora real de las condiciones de salud y calidad de vida de las niñas y niños, expresado en la 

disminución de casos de enfermedades diarreicas agudas en un 28% de 2010 a 2014; 

preocupa, en cambio, el aumento progresivo de casos de enfermedades respiratorias agudas -

14.8% de 2010 a 2014.  

Respecto al derecho a la identidad, familia y ciudadanía, el 100% de niños y niñas  del 

Programa “Ser feliz, creciendo feliz” tienen registro.  

En la categoría de Desarrollo, la progresividad del derecho a la educación se expresa en la 

matrícula de educación inicial en 2014 -83,702 niñas y niños entre 3 y 5 años en el sistema 

escolar distrital-, que aumentó en más del 100% respecto de 2013. Además de la educación 

inicial, se impulsan las acciones educativas en el seno del programa de atención integral a 

través del enfoque diferencial  aplicado, que da respuestas sensibles y pertinentes a las 

diversas situaciones y condiciones particulares de la primera infancia. Para mejorar la calidad 

de la atención se expidieron dos lineamientos, uno pedagógico y curricular y otro de estándares 

técnicos de educación inicial, cualificación de personal educativo, familiares y cuidadores en el 

desarrollo integral de la primera infancia con enfoque de derechos.  

Para garantizar el derecho a la cultura, el arte y la recreación, se ha involucrado al 100% de 

niños y niñas menores de cinco años, en ámbito familiar e institucional, en el disfrute, 

apreciación, apropiación y creación artística, con acompañamiento artístico-pedagógico 

orientado a la construcción de identidad, autoestima y autonomía de los niños y niñas, y sus 

familias, incorpora la interculturalidad, la afectividad, la libertad y la corresponsabilidad.  

En la categoría de Protección integral, para garantizar el derecho a la integridad personal y 

protección contra las violencias, a 2014, se formaron 1,100 integrantes del talento humano –

personal docente, técnico y administrativo- de los servicios de primera infancia de la SDIS y se 

certificaron 125 funcionarios para la detección de maltrato y abuso sexual infantil y la activación 

de la ruta de atención distrital. La SDIS cuenta ya con 34 comisarías de familia fijas, 2 móviles 

y una virtual, para la protección de víctimas de violencia intrafamiliar que a 2014 aumentaron 

en 56% las medidas de protección (12,433 a octubre), además de 6 Centros Proteger que dan 

asesoría jurídica y apoyo psicosocial a quienes cuentan con medidas de protección. 

Relevamos también la asesoría inicial en salud mental en ámbito institucional (jardines) y 

servicios de salud colectiva, así como el apoyo y asesoría mediante la línea telefónica 106, 

exclusiva para infancia y adolescencia. La Tasa de maltrato infantil de niñas, niños y 

adolescentes ha disminuido progresivamente entre 2010 y 2013, pasando de 21.4 a 18.6. 

El modelo de inclusión y el enfoque diferencial de la PPIA, busca garantizar el derecho a la 

igualdad y no discriminación, al reconocer los derechos particulares y comunes de los niños 

y niñas con condiciones y en situaciones diferentes –discapacidad, grupos étnicos, víctimas del 

conflicto armado, en riesgo de trabajo infantil, enfermos temporales-, y aportar a la 

transformación de los imaginarios sociales vigentes respecto a estas poblaciones, promoviendo 

además el reconocimiento y el respeto, “la celebración” de la diferencia, concepto motivador y 

motor de un cambio humano y social de actitudes frente a los diverso y lo diferente. En este 

tema hay un gran esfuerzo de diagnóstico, análisis, diseño, creatividad y trabajo realizado que 

hoy permite la garantía de sus derechos a más de 13,400 niños y niñas en primera infancia, 

que difícilmente hubieran accedido a ellos. 
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7. Transformación cualitativa de las políticas y la gestión pública 

El planteamiento, modelos y enfoques de la PPIA posibilitan pensar y hacer de modo diferente 

las políticas públicas, y exigen una transformación radical en la forma de gestionar la cosa 

pública.  

El enfoque de derechos se constituye en el marco ético y político de la Bogotá Humana, 

desde el cual se construyen y sustentan todas las acciones de carácter público -como es la 

PPIA y el Programa “Ser feliz, creciendo feliz”-, colocando al centro al ser humano como sujeto 

titular de derechos -en este caso, los niños y niñas de 0 a 5 años- y la consecuente necesidad 

de construir las condiciones de inclusión y equidad sin distingo alguno, como dan cuenta los 

enfoques diferencial y territorial, para el ejercicio efectivo, progresivo y sostenible de sus 

derechos. El enfoque de derechos marca la pauta para transitar de políticas sectoriales a 

políticas poblacionales, que ponen al centro a las personas en su singularidad y la 

indivisibilidad de sus derechos, lo que es una innovación de gran valor en la gestión pública, 

que ha adelantado a otras ciudades. Las políticas centradas en la singularidad de las personas 

exigen, por su propio carácter, una gestión integral de las mismas, lo que demanda la 

articulación de las diversas instancias de gobierno, de la sociedad civil, las familias y 

comunidades.  

El enfoque de atención integral implementado trasciende el enfoque asistencial hacia el de 

garantía de derechos, donde los niños y niñas se conciben como sujetos de derechos en su 

integralidad y no fragmentados, que requieren ser garantizados simultáneamente y no 

compartimentarse de acuerdo a proyectos particulares de diversos órganos de gobierno. El 

modelo aportado con el Programa “Ser feliz, creciendo feliz”, propicia el desarrollo de niños y 

niñas en sus distintas dimensiones, implicando la articulación intersectorial de educación, 

salud, cultura, deporte y recreación, integrando acciones de prevención, promoción, protección, 

restablecimiento y respuestas pertinentes, suficientes y oportunas tanto del estado, la familia y 

la sociedad para garantizar el pleno desarrollo y garantía de sus derechos.  

El enfoque diferencial significa un aporte cualitativo y profundo de Bogotá Humana a las 

políticas y la gestión pública. Implica la transformación de imaginarios sociales segregadores y 

discriminatorios que restringen el acceso y la participación de “los diferentes”, hacia imaginarios 

de diversidad e inclusión, exigiendo la generación de estrategias particulares para incorporarlos 

en todos los escenarios institucionales y de la ciudad. La acción va en el sentido de la inclusión 

y no de generar ámbitos específicos exclusivos y segregados para los sectores diferentes, de 

trascender la sensibilización hacia la toma de conciencia eliminando barreras sociales y 

culturales. Este enfoque basado en la visión de que cada niño o niña es un sujeto único y 

diferente, ha llevado a comprender y dar respuestas alternativas a situaciones diversas que 

viven niños y niñas en condición de discapacidad, integrantes de grupos étnicos, en situaciones 

de mayor vulnerabilidad como vivir en áreas rurales, zonas violentas y riesgosas, víctimas del 

conflicto armado y desplazamiento, e incluso los hospitalizados. La atención de los niños y 

niñas en ámbito familiar y ámbitos no convencionales, así como la educación inclusiva son 

muestra patente del trabajo que se está haciendo en este sentido.  

El enfoque territorial, ha sido clave para la localización y despliegue operativo más cercano a 

los sujetos de derecho. Ha propiciado la conformación, fortalecimiento y cualificación de 

equipos e instancias interinstitucionales en las localidades, sumando sinergias y recursos 
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locales valiosos. Ha facilitado y potencia la participación y movilización ciudadana y comunitaria 

en su entorno más cercano.  

El Modelo de gestión integral es otra innovación importante a nivel local, cuya importancia 

radica en implementar acciones integrales hacia la transformación social. Ha implicado ir 

desmontando la cultura, inercia, juego de intereses y ejercicios de poder de la gestión sectorial, 

tan costosa, y establecer una intervención intersectorial articulada, coordinada y 

complementaria, que sume todas las sinergias a nivel distrital y local, donde concurren cuatro 

Secretarías Distritales -Integración Social, Salud, Educación y Cultura, Recreación y Deportes- 

y el Idartes. Se articula mediante el Programa “Ser feliz, creciendo feliz” y a través de instancias 

intersectoriales e interinstitucionales periódicas y sistemáticas de diseño, implementación, 

monitoreo, evaluación, ajuste y rediseño de la política -Consejos, comités y mesas temáticas- 

que han dado muy buenos frutos y son parte fundamental del andamiaje para implementar el 

modelo de gestión integral. La construcción colectiva de referentes compartidos en estos 

espacios es un elemento clave para avanzar más allá de la coordinación inter-áreas y las 

acciones “conjuntas” hacia una gestión efectivamente integral, no sin dificultades por los 

desniveles de apropiación del sentido de la política, sus modelos y enfoques, así como en la 

armonización de procedimientos e instrumentos.  

El Sistema de Información y Monitoreo de Niños, Niñas y Adolescentes –SIMONNA- es un 

gran avance, pero resulta inaplazable terminar de construirlo, armonizarlo y ponerlo en 

operación, enmarcándolo en el enfoque de derechos, como contribución relevante para 

consolidar la articulación intersectorial y los procesos de monitoreo a nivel distrital y local, 

haciendo más consistentes los reportes anuales en cuanto a manejo de datos. Fundamental y 

urgente es también contar con información desagregada de todos los indicadores a nivel de la 

primera infancia (0 a 5 años), sexo y condición diferencial, como insumo para diseñar, planear, 

monitorear y evaluar la política pública con énfasis en primera infancia. Así como, ir más allá de 

los indicadores de gestión existentes y desarrollar indicadores de resultado e impacto que 

posibiliten una medición cuantitativa y cualitativa en temas más complejos en su medición, 

como la  autonomía, participación e incidencia de la primera infancia. 

La apuesta de Bogotá está en la defensa y fortalecimiento de lo público como garante de los 

derechos. Esto pasa por trabajar decididamente en la construcción de los sujetos de derecho, 

de ciudadanía y de una cultura de reconocimiento, respeto, protección integral y garantía de los 

derechos. En cuanto a la primera infancia, existen avances importantes respecto a la 

sensibilización y reconocimiento de los derechos infantiles desde los adultos involucrados, pero 

aún hay retos muy complejos a enfrentar tocante al respeto y garantía de los mismos en sus 

entornos cotidianos. Las madres y padres conocen bien las políticas y programas públicos de 

Bogotá Humana, denotando un avance en la construcción de ciudadanía y de lo público, pero 

aún los miran como acciones de ayuda del gobierno, y no como políticas públicas exigibles, lo 

que refiere aún mucho qué hacer en este tema.  

 

8. Participación sustantiva de los sujetos de derecho 

 La participación de la primera infancia, aún no es un derecho que cobre importancia para la 

mayoría de los adultos. Esto ha implicado la estrategia de un trabajo en paralelo: por un lado, 

con los niños y niñas, que les permita conocer, apropiar y ejercer su derecho a la participación; 
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y, por otro, un trabajo con los adultos (agentes educativos, familias y cuidadores) para 

desarrollar capacidades y favorecer espacios adecuados para la participación infantil, 

rompiendo estructuras verticales y propiciando diálogos horizontales. Acciones como el 

Encuentro Distrital de Niños y Niñas realizado en 2012 y la Primera Cumbre de Infancia y 

Adolescencia frente al Cambio Climático en 2015, campañas para posicionar la participación 

infantil como un derecho fundamental de igual importancia que la educación, salud y nutrición, 

a través de medios masivos de comunicación y nuevas tecnologías, (Proyecto #Infancias con 

voz), además de intervenciones infantiles en el espacio público, desde lenguajes propios, como 

han sido las Mundiales de La Golosa y de La Cometa, dan cuenta de este esfuerzo. La 

participación de los niños y niñas en primera infancia como garantía de su derecho de 

ciudadanía aún es un elemento en construcción que falta concretar con mayor efectividad y 

eficacia. Es necesario repensar y diseñar estrategias más eficaces para hacerla realidad 

permanente en los espacios cotidianos de vida de la primera infancia -hogar, jardín infantil, 

barrio, ciudad-, desde sus imaginarios y lenguajes propios, desde una perspectiva lúdica y 

creativa, dándoles voz propia, sin mediaciones. Reconociendo su contribución a la convivencia 

armónica, así como su derecho a tomar parte de las decisiones que afectan sus vidas y el 

rumbo de la sociedad y la ciudad.  

 

9. Construcción de ciudadanía, cultura democrática y acción social con enfoque de 

derechos 

Proceso importante es el trabajo permanente y sistemático con las familias, actores y redes 

sociales, docentes y servidores públicos para cualificar su relación con los niños y niñas en 

primera infancia con base en el enfoque de derechos, involucrándolas en procesos de 

formación y orientación en temas de  gestación, lactancia materna, crianza positiva, nutrición, 

protección integral, educación, prevención de violencias, inclusión diferencial de la primera 

infancia de acuerdo a su situación y condición particular.  

La cultura del cuidado y autocuidado se ha puesto sobre la mesa justo a partir del enfoque 

de derechos con relación a personas que ameritan protección de sus familias y del Estado, 

como es el caso de las personas mayores y la primera infancia. Tema relevante dado la 

deshumanización y relaciones cada vez más violentas entre las personas, al interior de las 

familias y en la sociedad, debilitando los entornos comunitarios físicos y humanos. En sólo dos 

años (2013-2014) se formaron más de 63,000 familiares.  

La corresponsabilidad juega un papel clave, destacando lo realizado en Ámbito familiar, 

donde familias y cuidadores demuestran haber asumido claramente el enfoque de derechos y 

la importancia de su papel en el desarrollo integral de los niños y niñas. A nivel comunitario se 

promueven talleres de Corresponsabilidad a cuidadores y líderes comunitarios con relación a 

su papel en la garantía de derechos de los niños y niñas, de su familia y comunidad, aportando 

también a su reconocimiento como sujetos de derechos y deberes, de las problemáticas en sus 

barrios y comunidades, y al sentido de pertenencia a su localidad, abonando a su construcción 

como ciudadanos y su capacidad de incidencia. A nivel distrital se impulsaron tres eventos 

fomentando la corresponsabilidad familiar y social: la Primera Cumbre de Infancia y 

Adolescencia frente al Cambio Climático 2015, la “Tetatón”, en el marco de la Semana Mundial 

de la Lactancia Materna 2015, y las jornadas “A Jugar por Bogotá” 2014 y 2015. Un tema 

relevante en este punto es la desaparición de las antiguas Casas Vecinales y de las 
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organizaciones que las sostenían, significando una pérdida de capital social, valorando su rol a 

nivel comunitario, más allá de la atención y educación a los infantes, en el fortalecimiento del 

tejido social.  

Existen estrategias y acciones intencionadas para la construcción social de una cultura de 

reconocimiento y respeto a los derechos de los niños y niñas en primera infancia  como 

los espacios de formación a familias o “círculos de la palabra”, la interacción y diálogos inter 

generacionales en equidad, o la práctica significativa “Si me cuido, te cuido”, denominada “Vivo 

mis derechos junto a ti” en 2015 en Chapinero, que es necesario cualificar más para posicionar 

este tema en la sociedad bogotana. El disfrute de la ciudad y de las relaciones humanas, es 

tema central en el trabajo con la primera infancia, a través de iniciativas infantiles -como La 

Mundial de la Golosa- desarrolladas desde el pedazo de ciudad más cercano a su entorno 

cotidiano de vida, su barrio, que intencionan la recuperación de la vida comunitaria a partir del 

juego y vinculan a los niños y niñas con los espacios públicos culturales, deportivos y 

recreativos. 

 

10. Principales límites 

El principal límite identificado, está vinculado a la universalidad del derecho y es la necesidad 

de ampliar coberturas de educación inicial en jardines infantiles y jardines Acunar, lo que 

enfrenta un problema primordial que es contar con infraestructura adecuada. Otro más es la 

falta de respuesta y fuerza de la sociedad civil para establecer una corresponsabilidad activa 

en materia de infancia y adolescencia. El enfoque territorial aún es débil para transitar de 

políticas sectoriales a políticas territoriales, lo que pasa por comprender la realidad de las 

personas como sujetos de derecho en sus territorios de vida, con una mirada holística, de 

totalidad, sobre la cual hay que actuar en todas sus dimensiones –histórica, económica, social, 

espacial, cultural, política, simbólica-; donde los procesos participativos en la planeación local 

son centrales para lograr el éxito en la implementación y seguimiento de la misma. 

 

11. Recomendaciones  

– Dar continuidad, profundizar y cualificar la PPIA, en tanto política pública integral con 
perspectiva poblacional y enfoque diferencial y territorial, que responde más eficaz y 
eficientemente a la multidimensionalidad y multicausalidad de las condiciones de inequidad 
que afectan la materialización de los derechos de los niños y niñas de primera infancia y por 
ende su calidad de vida.  

– Vincular la PPIA con la política de familias, en tanto actores clave para la garantía de los 
derechos de los niños y niñas. El generar condiciones de vida digna y desarrollo de 
capacidades de las familias en el pleno ejercicio de sus derechos debe ser prioridad pública a 
retomarse en la agenda política. 

– Vincular la PPIA con la política económica y laboral en aras de mejorar las condiciones de 
vida de las familias en relación con empleo digno y generación de ingresos suficientes, que 
les permitan liberar tiempos y energías y desarrollar actitudes favorables para el ejercicio de 
una maternidad y paternidad responsables, una adecuada atención, convivencia y relación 
armónica con sus hijos e hijas.  

– Consolidar y profundizar el modelo de atención integral con enfoque de derechos, inclusión, 
diferencial y territorial, así como los avances en cuanto a cobertura y calidad de los servicios, 
atendiendo las particularidades, diversidades y diferencias, así como garantizar la 
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continuidad de esta perspectiva en el siguiente ciclo vital (educación básica), sin romper lo 
acumulado en primera infancia.  

– Incorporar la acción comunitaria como un componente clave de la PPIA, en aras de generar 
un vínculo positivo entre familias (hogar), equipos interdisciplinarios (jardín infantil) y 
comunidad  (barrio). 

– Diseñar estrategias en el eje de construcción de ambientes seguros y agradables vinculadas 
a  los entornos comunitarios y urbanos orientados al mejoramiento de vivienda y 
mejoramiento de barrios, al desarrollo urbano-territorial y a la seguridad ciudadana, 
incorporando estos programas como subcomponentes, que complementan igualmente la 
acción comunitaria. 

– Transversalizar y ampliar la acción y presupuesto del Instituto Distrital de las Artes como 
actor clave en los diversos ámbitos de atención, servicios y equipamientos habilitados para la 
primera infancia. 

– Desarrollar e incorporar en el SIMONNA un Mapa de Derechos Humanos de la Primera 
Infancia que visibilice el ejercicio de derechos de la primera infancia en sus territorios de vida 
y que contribuya al diseño de políticas públicas territoriales específicas acordes con esas 
realidades. 

– Robustecer la aún débil presencia y participación de las Alcaldías Locales, organizaciones de 
la sociedad civil y la academia en los mecanismos intersectoriales. 

– Superar la centralización de la política y la acción pública a nivel del Distrito, avanzar más 
hacia la descentralización y fortalecer política y administrativamente a las alcaldías locales, 
que son los gobiernos más cercanos a la población, para que sean electas directamente por 
sus habitantes, lo que conlleva el impulso de una reforma político administrativa de mayor 
calado. 

– Trascender de un modelo de gestión gubernamental, por el fuerte y central papel que aún 
juegan las instancias gubernamentales en el diseño e implementación de las políticas y 
programas, hacia un modelo de gestión efectivamente pública. Impulsar y concretar la 
participación real de los diversos actores sociales, políticos e institucionales en todo el ciclo 
de las políticas es lo que les dará su carácter público, lo que aún sigue siendo un reto fuerte 
en este gran y acertado esfuerzo de Bogotá Humana. 

 

12. Comparación internacional con la experiencia mexicana 

La política de atención integral a la primera infancia de la ciudad de México, derivada de la “Ley 

de Atención Integral para el Desarrollo de las Niñas y los Niños en Primera Infancia en el 

Distrito Federal” promulgada en 2013, se acerca relativamente en cuanto a planteamiento a la 

desarrollada en la Bogotá Humana, pero hoy sólo existe en papel, sin cambios sustanciales 

respecto a lo realizado anteriormente. En el planteamiento programático se alude a la 

articulación interinstitucional  y a la coordinación de acciones, pero en la práctica se carece de 

una política integral, de acciones articuladas y de un ente articulador de las políticas públicas 

orientadas a la niñez y una defensoría de derechos de la infancia. No se cuenta con 

información estadística agregada y sólida que permita construir indicadores sobre los diversos 

sectores de la infancia, sus condiciones de vida y desarrollo; y, continúa la ausencia de 

instancias que incluyan la participación infantil y de la ciudadanía en la definición de políticas y 

acciones dirigidas a la infancia. Por otro lado, las acciones de los gobiernos delegacionales en 

este sector tienen un carácter más bien asistencial y se limitan básicamente al apoyo a la 

alimentación; distan mucho de tener una visión de garantía de derechos y de integralidad, con 

un enfoque diferencial, como en el caso de Bogotá Humana. México, en general, y la Ciudad 

de México, en particular, están prácticamente iniciando la ruta de derechos de la infancia y 

adolescencia, al igual que de la primera infancia, por lo que la experiencia de Bogotá Humana 
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puede ser efectivamente un referente clave y fundamental para no partir de cero y, en corto 

tiempo, poder concretar una política pública certera.  

 

13. Retroalimentación de la Carta-Agenda Mundial de Derechos Humanos en la 

Ciudad 

Se constata que lo planteado y realizado por Bogotá Humana es un aporte realmente 

sustantivo, que da contenido concreto e incluso amplía lo desarrollado en la Carta Agenda 

Mundial en este tema, convirtiéndose en un referente mundial que abona, sin duda, a la 

generación de políticas públicas locales con enfoque de derechos. En este caso, adiciona la 

consideración de las especificidades de los sujetos de derecho -los niños y niñas en primera 

infancia-, nuevas concepciones y modelos de acción con sus respectivos componentes, así 

como enfoques pertinentes, ya comentados arriba, que abonan, a su vez, a la innovación de la 

gestión pública local.  

 

 

Para más información: 

m.friacudet@uclg.org  

 

Para acceder al informe completo del Monitoreo de Derechos Humanos desarrollado en el 

Distrito Federal para evaluar las políticas de la Bogotá Humana en términos de Derechos: 

http://www.uclg-cisdp.org/sites/default/files/Informe%20completo%2021junio.pdf 

 

Comisión de Inclusión Social, Democracia Participativa y Derechos Humanos de 

Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU): 

Tlf: +34 93 342 87 70 

http://www.uclg.org/cisdp/ 
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